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<|f¡ft|íO era preciso alardear de profeta
¿jlrappara predecir la fama que, andando

tiempo, habría de alcanzar Rodri-'^r3 Carracido entre los hombres
sabios, cuando, allá por los años precurso-
res de la revolución septembrina ejercía yá,
por lo acendrado de su amor al estudio y
por su insólita riqueza intelectual, simpático
y tolerable vasallaje entre sus compañeros
de aulas, y obtenía por sus dotes excep-
cionales el cariño y la admiración de sus
maestros.

LA PEQUEÑA PATRIA

SUN! ARIO.
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JOSÉ RODRÍGUEZ CARRACIDO.

Texto. — Gallegos distinguidos, por José
Tarrio García. Conversación decenal, por
Enrique Labarta.— Mi aldea, por Nicanor
Rey Díaz.—Meditación, por Jesús Mu-
ruais.—Portugal por el Marqués de Fi-
gueroa.—AMateo, por Gumersindo La-
verde.—Fatalismo, por Wenceslao Veiga.— Meu filliño, por Manuel Martínez y
González.—Monsieur Dalo, por Juan Ma-
nuel Paz.—A Rosalía de Castro, por Sal-
vador Golpe.—A' o Folk-Lore Gallego,
por Antonio de la Iglesia.

Grabados.—Retrato de José R. Carracido,
por Isidoro Brocos.

GALLEGOS DISTINGUIDOS

Pero la nota culminante de la personali-
dad ilustre de nuestro conterráneo es la
oratoria. El que no haya oido hablar á
Rodríguez Carracido no puede formar idea

No ha sido solo el campo científico don-
de se manifestó la poderosa inteligencia de
Rodríguez Carracido. La literatura con-
temporánea cuéntale hoy entre sus más
distinguidos mantenedores: y en verdad
que pocos han pres untado como él, con su
novela La muceta roja, tan hermosa y
tan limpia la ejecutoria de sus aptitudes
literarias, tantas veces ostentadasen incon-
table número de periódicos y revistas.

Si no lijero esbozo, trazado en prefijada
y única página, fuera este breve trabajo
nimia y detallada biografía, larga habría
de ser la cuenta délos discursos pronun-
ciados por Rodríguez Carracido en aquel
centro científico y literario: aun hoy, á pe-
sar de les dos lustros transcurridos, recuer-
dan con admiración los socios del Ateneo
su notabilísima conferencia acerca de Los
métodos en las Ciencias Naturales, pronun-
ciada con la apremiante y difícil circuns-
tancia de sustituir al insigne Echegaray á
quien estaba encomendada. Y es que Ro-
dríguez Carracido logra, como pocos, ar-
monizar en admirable consorcio las más
abstrusas y difíciles materias científicas
con los primores estéticos de la forma lite-
raria. Ahí están, en abono de lo dicho, su
discurso acerca de El concepto actual
del elemento químico, leído en el solemne
acto de su recepción en la Real Aca-
demia de Ciencias exactas, físicas y na-
turales, al ocupar el sitial vacante por
fallecimiento del sabio Rioz y Pedraja; el
de la inauguración del curso académico en
la Universidad Central exponiendo El esta-
do de la enseñanza de las ciencias experi-
mentales en España y tantos otros celebra-
dos y aplaudidos por los órganos de todos
los matices de la opinión pública.

Consagrada, por entero, su vida al estu-
dio de las ciencias físico químicas, obtuvo
en brillante y reñida lid, la cátedra de Quí-
mica Orgánica de la Universidad de Madrid,
y bien puede decirse que Rodríguez Carra-
cido traspuso por derecho propio los um-
brales de tan respetable centro docente.
Su infatigable actividad produjo obras de
labor tan meditada y profunda como La
nueva química, que ha merecido de varias
revistas científicas del extranjero laudato-
rios juicios críticos, y en los actuales mo-
mentos un extenso Tratado de Química
orgánica, notable obra didáctica de la que
hemos oído hacer, á personas doctísimas,
calurosos elogios.

el alma mater del Ateneo: del ilustre Mo
reno JSieto.

Muy mozo aún, y con el título de Licen-
ciado en Farmacia, digno remate de una
serie no interrumpida de premios académi-
cos, marchóse á Madrid, y pronto los bri-
llantes ejercicios de oposición al grado á
mérito de Doctor y á las plazas de Farma-
céuticos militares hubieron de proporcio-
narle sus primeros triunfos en la Corte y
echaron los robustos cimientos de la amplia
base de su ulterior reputación y nombra-
día. Sus numerosos discursos y conferen-
cias en el Ateneo diéronle presto fama
justísima de orador profundo y elocuente,
y labráronle la sincera amistad con que lo
distinguía, el que por aquél entonces, era
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Pocos habrán logrado, como él, por el
propio esfuerzo y sin la perniciosa injeren-
cia del favoritismo, tan preminente lugar
en la escala de las jerarquías del saber,
ni alcanzado tan prestigioso nombre entre
las ilustraciones patrias.



OiyJlCffl^

io vuelvo como aquel ilustre
de donde dijo Cervantes

oda incomodidad tiene su
o y todo triste ruido hace su

habitación, sino muy al contrario,
del gobierno de una que no sé si
llamarle ínsula ó subalterna, pues
porlo mucho que en ella me ma-
rearon y lo pronto que la supri-
mieron, casi, casi, dudo si de
veras comí del presupuesto ó fué
lamalhadada Administración una
pesada burla que quiso jugarme el

el cómodo sitial de la severa
a, dirigiéndose á sus discí-
de antaño que, ávidos de

íarle, rodeábanle silenciosos,
dó la conferencia interrum-
inco años antes, con las si-
es memorables palabras:
nos ayer

ni por fullero, sino por la sen-
cilla razón de ser hombre de cla-
rísimo ingenio y honrado á car-
ta cabal, que es generalmente la
única y más poderosa razón de
todas las sinrazones que en este
picaro mundo se cometen, cuando
el célebre Maestro, repito, fuera ya
de la Chirona, pasó á ocupar de

ERVISTA DECENAL

J. Taebío Gakoía.

A tan eminentes cualidades hay que
agregar una no menos estimable: la de
buen gallego. Cuando terminadas las ta-
reas universitarias y el calor estival co-

de cuanto es el poder de la palabra para
esteriorizar y dar forma adecuada al pen-
samiento. Fluye de sus labios con la verte-
ginosa rapidez del torrente, y son sus dis-
cursos acabados modelos de arrebatadora
elocuencia, en los que se alian, por prodi-
giosa manera, la vasta cultura de su enten-
dimiento, nutrido con abundante y escogida
savia, y las gallardías y elegancias del estilo
con que logra borrar las arideces de cua-
lesquiera materias.

mienza á tostar la coronada villa, refugiase
en la tierra donde mora su anciana y ado-
rada madre, buscando en las umbrías de
nuestra incomparable Galicia, relativo des-
canso á su activa y fecunda vida intelec-
tual; sin llegar, empero, á la ociosidad,
pues suele entreverar los solaces veraniegos
con planes parafuturos trabajos.
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Tales son, en rápido bosquejo, los ras-
gos que caracterizan al joven catedrático
de la Universidad Central, gloria legítima
de la ciencia española y uno de los hijos
que más honran y enaltecen á la pequeña
patria.



Es, pues, lapublicación en el te-
rreno donde ahora se coloca, á

Verdaderamente era el de Galicia
Humorística de esos nombres que
están pidiendo á grito pelado unas
castañuelas, para que á su bullan-
guero son bailen todos los suscrip-
tores sin distinción de sexos ni de
edades; y sentábanle tan mal las
cosas serias como sentarían la pe-
lliz á Frascuelo ó el gorro frigio al
Barón de Sangarren.

vestido de arlequín y envuelto en
su casaca verde á guisa de diplo-
mático del siglo XVIII, desapareció
repentinamente como si se la hu-
bieran comido los ratones.

Hoy, tras dosaños de ausencia,
tengo el gusto de presentársela á
ustedes de nuevo, si bien con otro
título, pues ha dado en llamarse
La Pequeña Patria, no porque se
avergüence de su antiguo nombre
ó de su pasada historia, (que aun-
que amiga de la risa y mensajera
del humor, nunca ha ejecutado he-
cho ni proferido expresión que pu-
diera menoscabar su honra ó
atraerle el público menosprecio) y
sí tan solo con el exclusivo fin de
formalizarse hasta cierto punto y
echar, cuando á mano venga, su
cuarto á espadas en el género
serio.

* *

LA PEQUEÑA PATRIA

ministro de Hacienda, á semejanza
de la famosa que con Sancho co-
rrieron los Duques. Sin embargo,
aun á truecrue de que se me tache
de plagiario del incomparable mís-
tico, (me refiero á Fray Luis de
León) voy á reanudar la plática
interrumpida hace más de dos
años con los suscriptores de Ga-
licia Humorística, empleando su
misma celebrada frase: Decíamos
ayer

Y obsérvese bien, que si el dicho
de Fray Luis de León es en sus
labios poema sublime sintetizado
en dos palabras, velo que tapa un
lustro de amarguras, puente de
doble arco que el perdón y el olvido
hirguieron de consuno para salvar
el cieno que entre el ayer y el hoy
de una vida sin mancha amontonó
la envidia, paréceme todavía más
admirable (salvo la modestia) bro-
tando de los mios en las actuales
circunstancias. Y á Fray Luis de
León quisiera yo verle en mi lugar:
porque, francamente, fácil es no
echar de menos desde la brillante
cátedra, la dura cama y el alimen-
to escaso de una cárcel, pero ¡ah!
¡cuan difícil en la estrecha bohar-
dilla, olvidar el mullido sillón de
una oficina de Hacienda y el agra-
dable tufo de la abundante olla del
presupuesto!

Permítaseme este recuerdo tan
doloroso como importuno; estamos
en Noviembre, aun no hace mu-
chos dias que la Iglesia conmemo-
ró lamelancólica fiesta de los muer-
tos ¡y un cesante casi es un
difunto! R. I. P.

Decíamos ayer, repito, porque
ayer fué, como quien dice, cuando
la nunca bien por mi llorada Re-
vista, después de enviar su postrer
número por esos mundos de Dios,

Paréceme que con lo dicho queda
completamente justificado el nuevo
título, ya que el antiguo no respon-
de por su significación al modo de
ser que hoy adopta la Revista.
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No vayan ustedes á creerse, por
lo dicho, que lacosa tome un sesgo
demasiadoformal. ¡A mí la senda
de laformalidad me asusta! ¡Si por
ella, y Dios no lo permita, se inter-
na decididamenteLa Pequeña Pa-
tria, Lucas Gómez será, y no el
hijo de mi padre, quien espere á
pié firme el horroroso término que
á tal camino la tradición señala.



¡Sí; días hay en que la risa huye
délos labios, el corazón se achica
y llénase el alma de fatales presen-
timientos! ¿Por qué será? ¡Vayan
ustedes á averiguarlo! Eso es pre-
cisamente lo que hoy á mí me su-
cede; y en vano trato de sacudir con
el plumero de la voluntad el inmen-
so tropel de lúgubres ideas que,
como enjambre demosquitos, polu-
lan por mi cerebro.

REVISTA DECENAL

Un día el espíritu y la materia de
aquel nebuloso filósofo hartos de
estar juntos sin lograr tampoco en-
tenderse, divorciáronse de común
acuerdo después de arreglar todas
sus cuentas. ¡Si hoy el pobre sabio
consiguiera recobrar su individua-
lidad, de seguro que podría expli-
carnos más claramente muchos
puntos dudosos de su programa!
¡Infeliz! R. I. P.

ratos seria y á ratos humorística,
según los vientos reinantes; porque
si los extremos son siempre vicio-
sos, nada mejor que un prudente
y justo medio.

Ya formal, ya risueña, ora triste,
ora alegre, viene á ser La Pequeña
Patria fiel trasunto de la existen-
cia humana, sucesión continua de
risas y de sollozos, de cómicos pa-
sillos' y de dramáticos lances; y
claro está que siendo exacta copia
de la vida, verá en ella el hombre
la imagen de sí mismo; y de conse-
cuencia en consecuencia, llévanos
esta lógica á reconocer que cada
Revista es un espejo; y siendo un
espejo cada Revista en conjunto, lo
serán también todas sus partes,
incluso este mi artículo que nada
tiene de luminoso. ¡Y qué feos qué
van á encontrarse los suscriptores
si al contemplarle aqui, creen que
es su cara reflejo de mi estilo!

Perdónenme ustedes lo metafisi-
co del párrafo anterior, que una vez
rematado apenas si lo entiendo.
Estoy poco fuerte en filosofía, pues
la estudié con un célebre catedráti-
co cuyas brillantes explicaciones
nos dejaban á todos en ayunas, (y
tengo para mí que á él le pasaban
dos cuartos de lo mismo) dándose
la singular coincidencia de que el
profesor y los alumnos éramos to-
dos gallegos... ¡y no nos entendía-
mos!

Tales reflexiones hacíame yo el
día de Difuntos, al caer de la tarde,
metido entre las cuatro paredes ó
mejor dicho entre las cuatro tapias
del cementerio demi cuarto; porque
mi cuarto es también un cemente-
rio donde duermen hacinados, co-
mo los pobres en la fosa común,
mis libros, mis papeles y mis re-
cuerdos. La misma mesa de mi
despacho ¿qué es sino el cadáver
de un esbelto y poderoso pino que
acaso en otra época hirguióse soli-
tario al abrigo de atlética montaña?

¡Si! ¡En torno mió no veía más
que cadáveres, incluso el de una
perdiz que me regaló el Sr. Pérez,
y que me comí al dia siguiente.
(—¿Al Sr. Pérez?—¡No; á la perdiz!)

¡Oscurecía!—(¿La perdiz ó el se-
ñor Pérez?—¡No; el dia!) Tras bre-

¡Pobre Galicia Humorística! ¡Mu-
rió en lo mejor de la edad! ¡Cuándo
todo le sonreía y ella se reía de
todo!

¡Ah! ¿quién puede estar alegre en
este triste mes de Noviembre, cuan-
do la tierra se desnuda de verdores
y el cielo se viste de nubes y caen
las últimas hojas y las primeras
lluvias, único mes del año en que
los vivos se acuerdan de los muer-
tos?
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¡Y vaya de memorias importu-
nas! ¡A veces el pensamiento huye
de su estrecha jaula, vuela á las
alturasy, á semejanza de los bui-
tres, se cierne sobre los cadáveres!



—¡Gracias!, murmuré entre dien-
tes, aunque la cosa no me hizo
maldita gracia.

—No hay de que.

—¡Bien! Vuelvo á lo que me inte-
resa. Pues como te decía, bien pue-
de suceder que otra vez tengas que
ausentarte, y por lo tanto, deseo
que te asocies á un compañero pa-

—¡Chist! ¡No haliles de política!
¡sino tendremos que pagar más
contribución!

—¡No! Eso seria demasiado pre-
maturo. Tal como van las cosas,
me temo mucho que los conser....

—¿Qué te pareced ¿Podré ir ya
encargando el uniforme?

—¡No tanto como tu crees! Tu
tienes buen padrino en la comedia
de la política, y cuando otra vez le
toque serDirector de escena, quien
sabe si al repartir los* papeles te
dará á tí el de barba, digo, el de
Gobernador de una provincia! ¡Ya
sabes quede menos nos hizo Dios!

—¡Lo veo difícil!

—Pero, como puede suceder que
vuélvala ausentarte...

—¡Desgraciadamente!

—Tan rara coincidencia hízome
suponer que yo soy un talismán de
venturas que llevo la felicidad y la
vida á las casas donde penetro;
en vista de lo cual, á fin de evitar
más muertes, pedí permiso para
volver al mundo, y otra vez aquí me
tienes. Ya sé que ahora puedes con-
sagrarte á mi por entero.

retiste!

—¡Tienes razón! ¡Eso mismo no-
te yo más de una vez! ¡A este paso
pronto será el libro ele suscripcio-
nes un registro de fallecidos! ¡Solo
en Santiago, murieron diez y siete
abonados, desde que tu clesapa-

en el limbo recibía muchos periódi-
cos de este mundo, y en todos
ellos veía á diario papeletas de de-
función de nuestros antiguos sus-
criptores; cosa bien extraña por
cierto, pues durante mi vida no
hubo una sola baja por causa de
muerte!

LA PEQUEÑA PATRIA

—¡No! Ya sabes la causa de mi
muerte: un dia tu te ausentaste pa-
ra asuntos del servicio, y al verme
sola y sin tener quien quisiera sus-
tituirte, tuve el buen acuerdo de
morirme de pena; pues bien: una
vez en el otro mundo, \pian, pian,
me dirigí á la Gloria, y al verme
llegar á la portería preguntó San
Pedro á suDivino Maestro: —«Don-
de metemos á esta prógima?»—— «En el mismo sitio que debiera
ocupar su Director.»— ¿Y sabes
cual era? ¡El limbo de los niños!
De suerte que allá me fui, quieras
que no quieras, á guardarte el
sitio.

—¿Qué quieres de mí —exclamé
lleno de horror y con los pelos de
punta— pálido espectro de la que
en vida fué regocijada hembra?
¿Estás en el Purgatorio?

sona!

De repente, crugieron las made-
ras, vivísima luz iluminó la estan-
cia y surgió de entre los libros,
envuelta en su hábito verde ¡la
misma Galicia Humorística en per-

triunfar en toda la línea, y allá qii
el fondo, oculto entre las sombras,
elevábase á manera de altivo mau-
soleo, el mal pintado estante fiel
guardador de los restos de Galicia
Humorística.

ve y gigantesca lucha con la luz,
comenzaban ya las tinieblas á

—Te lo diré en dos palabras

—¡Gracias; hace mucho miedo,
digo, mucho frió! Pero vamos á
ver ¿qué asunto te trae por estas
tierras si no es el de llevarme
contigo?
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—¡Y ahora vendrás á llevarme!
—¡No! ¡Toma un vaso de agua y

tranquilízate!



Envuelto en incesante torbellino,
vacila á cada paso, por que siente
que de la vida en la fatal pendiente
mil abismos le cercan de contino.

No allí la torpe ingratitud anida,
ni la calumnia hipócrita rastrera,
ni agrede la traición, ni pordiosea
favores la lisonja envilecida.

Satisfecha y feliz vive su gente
sin apego á mundanas vanidades,
á Dios y á la virtud rindiendo culto, sobre la pobre humanidad caida,

El alma desgarrada y dolorida,
así yo meditaba al pié de un muro

Mientras que sorda y cautelosamente
la terrible ambición eu las ciudades
atiza fiera el popular tumulto.

Y para hacer mi paso más seguro
en las ásperas sendas de la vida,
fui á comprarun bastón por medio duro

REVISTA DECENAL

Que os suscribáis os propongo
A nuctra publicación,
Pues vale más... ¡qué el jabón
Do los príncipes del Congo!

—¡Enterado! El 10 de Noviem-
bre haré tu presentación.

—Me parece bien. Conque, ya lo
sabes; adiós y no te olvides.

—Pierde cuidado ¡Adiós!
Han pasado nueve dias: y hoy,

que es el señalado, cumplo la pro-
mesa, y tengo el gusto de presen-
tar á ustedes La Pequeña Patria,
esperando que me den otro gusto
mucho mayor, cual es el de suscri-
birse á ella.

taño, ó sea, los dias 10, 20 y 30 de
cada mes.

—¡Desgraciadamente, es justicia!
—¡Bien: buscaré esa persona!
—Quiero también cambiar de

nombre, ya que cambio de vida:
me llamaré, La Pequeña Patria.
Prepáralo todo al instante, presén-
tame inmediatamente á nuestros
antiguos suscriptores y diles que
saldré con más frecuencia que an-

—¡Carocoles! ¡Bueno estaría el
mundo si á todas las hembras se
les ocurriese igual proposición!

—Además, me hice un poco se-
ria, y es preciso que la persona
que te ayude, ofrezca más garantías
de formalidad que tu. que eres un
tarambana.

■—¡Es favor

raque, aun cuando faltes tu, él sea
mi sosten

Enrique Labarta

MEDITACIÓN

Jamás repasa. Eterno peregrino,
sin una piedra en que apoyar su frente
el hombre cruza el mundo indiferente
hasta la tumba, fin de su camino.
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Del áspero nordeste guarecida
por un frondoso robledal, mi aldea
con magestód gallarda señorea
del ancho valle la extensión florida.



<*afÉf?A viva simpatía que me inspira la
MsSítierra portuguesa, va unida á una

impresión que recibí muy
"<1? niño en esa edad en que apenas en-

treabierto el espíritu á la comprensión del
mundo real, solo lo muy nuevo y extraño
llama la atención y fija el recuerdo. Muy
presente me haquedado el del rio Miño no
solo por su singular hermosura y la her-
mosura de sus riberas, sino también por
lo pintoresco y original de la excursión en
lancha, grato paréntesis entre las largas
interminables horas que veníamos de pasar
en coche y las muchas queros aguardaban
todavía. Más que el recuerdo de los luga-
res, quedó presente en mi ánimo el senti-
miento de vaga inquietud, la impresión de
sorpresa, que me producía el anuncio de
que dejábamos España para entrar en el
extranjero. No podia yo sorprender la sua-
ve y velada ironía con que subrayaban
aquella palabra, al pronunciarla grave y
solemnemente. Sin duda por el estado de
sobreexcitación nerviosa en que me ponía
el salir de la patria —sobreexcitación y
alarma visibles,— recuerdo aun varios in-
significantes episodios en que se complace
mi memoria por caso general tan rebelde.

Singular efecto me produjo la rápida vi-
sión de Portugal. Era el atractivo de lo que
solo se entrevee, de lo que se sueña ó se
adivina, de lo que queda envuelto en el
misterio. Impresión primera que, aunque
fugitiva y vana fué bastante á despertar la
simpatía que siento por Portugal, simpatía
instiutiva, espontánea, tal en una palabra
como la que debían compartir españoles y
portugueses si siguiesen su inclinación na-
tural, dejando á un lado los prejuicios de
la historia. Cuando renuevo mis excursio-
nes por tierra portuguesa sírveme de la
mayor delicia comparar las observaciones
de ahora, con las impresiones y los recuer-
dos de antes. Esos recuerdos confusos, in-
distintos, lejanos, son como sueño que se
desvanece á medida que conozco el país.
Encerrado durante horas y horas en la
prisión de estrecha é incómoda diligencia
que corría por el largo y estrecho territorio
¿qué tiene de particular que excitada mi
imaginación de niño de diez años, que no
llevaba en paz la quietud de la encerrona,

«...quasi curae da cabega
Da Europa toda ó reino lusitano.»

Que triste eco el de los versos del gran
Camoens! Como afligen en mi al peninsu-
lar, al ibero, al amigo de Portugal, al her-
mano de sus hijos! Bien hicieron no ha
mucho los manifestantes de Lisboa, en cu-
brir con negros velos la estatua del poeta
que cantó glorias de que el alma patriótica
del peninsular siente la nostalgia.

¡Ah! España participa también de la de-
cadencia, de la debilidad de Portugal. Tal
es la conformidad de los destinos wde am-
bos pueblos. Su estrecha relación se com-
prende mejor en estos tristes dias, en que
privados ya que no de la iniciativa de la
fuerza necesaria para acometer nuevas em-
presas podemos replegarnos sobre nosotros

(i) Sobre el mismo asunto publicó el Sr. Mar-
qués de Figueroa un extenso artículo enZ.es Matin-
nees Espagnoles que fué traducido al portugués y
comentado con frases laudatorias por los periódicos
deLisboa.—N. déla R.

PORTUGJJU (i)
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Resulta de aquí una doble apreciación,
un singular dualismo que me da la clave
del fenómeno que observo en el pueblo
portugués. Este pueblo se ignora: se cree
muy distinto de como es en realidad, lia
formado su carácter todo un pasado de
grandezas, que se reflejan en las exagera-
ciones pomposas de su lenguaje. Es esto
tan cierto que si lleváis á Portugal un ex-
tranjero que no sepa cosa alguna ni de
Portugal ni de sus habitantes, al oírlos
creería habérselas con ciudadanos de un
pais poderoso. No se vea en mis palabras
la más remota intención de burla ni de
crítica. El carácter portugués además, no
tiene nada de antipático: extrema el punto
de honra, la presunción hidalga, es vano
pero no orgulloso: carácter propio de un
pueblo que fué grande y en quien la con-
vicción, ó mejor dicho la ilusión de su po-
der, sobrevive al poder mismo. La rica y
fecunda imaginación de que están dotados
los portugueses crea un curioso antagonis-
mo entre la realidad y la apariencia. Entu-
siasmado con sus conquistas, con sus em-
presas, con los recuerdos que forman lo
mejor de su alma, el portugués se muestra
grande cuando Portugal ha dejado de serlo.
Asi produce auu el pais hombres que pro-
ceden directamente de sus héroes del si-
glo XV, que no son menores sus alientos
aunque sí lo sean sus destinos. Dígalo Ser-
pa Pinto. El carácter indígena no siempre
cambia con la suerte de los reinos y el del
portugués permanece altivo á despecho de
las circunstancias que han debilitado una
nacionalidad un tiempo famosa

8

me figurase Portugal grande muy grande?
Por la permanencia de esas primeras im-
presiones, que son las últimas que se olvi-
dan, auu hoy necesito hacer cierto esfuerzo
de espíritu para ver Portugal con su verda-
dero carácter.
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mismos. Asi los abusos del pueblo inglés
levantaron unánime protesta entre portu-
gueses y españoles. Fué un español un
humilde hijo de nuestros valles gallegos, el
que llevado por el movimiento popular, en
un arranque de delirio patriótico trepó al
balcón de la Embajada británica en Lisboa
y arrancó el escudo entre los aplausos de
la multitud que entreveraba las protestas
contra el inglés y las aclamaciones al es-
pañol. ¿No es verdad que esta intervención
solemne, apasionada, tumultuosa de un
pueblo tiene mucho de bello y de grande?
En momentos tan graves cuando cede todo
interés mezquino y sube á los labios lo que
hay de mejor en el fondo del alma conmo-
vida por el amor patrio, con toda verdad
puede decirse que la voz del pueblo es la
voz misma de Dios. Señaló el momento
álgido del entusiasmo popular el español
humilde al poner sus manos en el británico
escudo: bien merece Pardo Lorenzo que
acertó á dar forma á la protesta contra In-
glaterra y á favor de España en plena ca-
pital portuguesa, que su hasta entonces ig-
norado nombre quede escrito en las pági
ñas de La Pequeña Patria.

é^¿^**^*-<±

' ¿Será posible que contra el sentimiento
nacional por tal modo revelado sigan pre-
valeciendo los artificios de una mala y
torpe política? La crisis que atraviesa Por-
tugal, asi puede ser término de su ruina
como principio de su regeneración. Momen-
tos propios son los presentes de olvidar
enconos ficticios, viejas querellas, des-
avenencias propias de vecinos. Si portugue-
ses y españoles se deben considerar com-
patriotas, gallegos y portugueses los que
habitan ambas riberas del Miño y hablan
un mismo lenguaje y tienen un común ori-
gen, se deben} tener por conterráneos. Tal
se mostró el humilde carbonero Pardo Lo-
renzo yendo más allá que nadie en su entu-
siasmo, y despertando á favor de España el
del pueblo de Lisboa. Ni el arranque de
Pardo Lorenzo, ni las aclamaciones popu-
lares que le siguieron son para olvidadas.
Aunque no faltará quien dé más importan-
cia, á las notas diplomáticas de Hintze Ei-
beiro.

¡Qué poderosa fuerza la del sentimiento
y que grande y que oculto poder el de los
pequeños, el de los humildes, el de los
ignorados!

A MATEO, (l)
—lüfatofli —

Tráiganla de contino
En danza los chiquillos de la escuela,
No haya patio, camino,
Paseo ni plazuela
Dó no salga á bailar la tarantela.¡Di, Mateo canoro/

Di ¿por qué tienes de un llorón colgada
La vihuela de oro?
¿Por qué la voz, callada?
¿Calabazas tal vez te dio tu amada?

Tu en tanto ¡oh buen Mateo!
Conmigo ven al apacible monte,
De las musas recreo,
Donde —gentil sinsonte,—
Alegres, gorgeando, el horizonte¿Su pecho empedernido

No consiguieron ablandar, ni el eco
De tu canto encendido
Ni tu aire amable y hueco
Ni los primores de tu gran chaleco?

Aquí de esa polluela
Pronto el recuerdo expulsarás del alma,
Tañendo la vihuela
En saludable calma
Al pié del alcornoque ó de la palma.¡O proceder tirano!

Niña es á fé cruel: serpiente ú onza
Del desierto africano
¡Conviértase en peonza
Mujer que asi tu corazón desgonza!

Las fontanas parleras,
Las auras y las verdes enramadas
Tus trovas hechiceras
Escucharán pasmadas,
De sus murmuraciones olvidadas.

Los volátiles coros
Concurrirán á dedicarte finos

9

(1) Esta hermosa composición, escrita expresamen-
te para Galicia Humorística ha sido nna de las
últimas producciones del sabio catedrátido de Litera-
tura Española de la Universidad Compostelann, cuya
muerte lloran las letras patrias. N. de la R.



¿Recelas que goloso
Al olorcillo de la miel acuda
Y te acaricie un oso?
No temas; estornuda
¡Mírale huir cual de legión sañuda!

Pero ¡oh dolor!; en vano
Estos goces bucólicos ideo;
No oyes mi voz; insano
Sigues, hecho un fideo,
De la ingrata á los pies ¡pobre Mateo!

¿Quiéu entonces la gloria
Podrá negarte de melifluo vate?
Sólo un burro de noria,
Un gomoso, un orate
¡Ay del que haga ante mi tal disparate!

¡Mira cual las abejas
A millares sobre él raudas se arrojan
Y en su rostro y orejas
Apiñadas se alojan
Y de vista iracundas le despojan!

Con la más sana intención del mundo
hace un diputado gallego el propósito de ir
á las Cortes para preguntar en que e.3tado
se halla lo de los foros y lo del ferrocarril
de la Tieira, y por consecuencia, aquel dia,
de un gris del Guadarrama, que le toma la
voz, ó de un veto político, que le toma el pe-

tAY dias en que nos sale todo al
revés; dias aciagos en que se echa
uno á la calle armado de bastón,

T^"creyendo que no lloverá, para verse
sorprendido por un aguacero á las prime-
ras de cambio; dias en que sueña cualquier
adonis con la cita inaugural de la heroína
de sus encantos, y resulta haciéndole las
declaraciones al autor de los dias y de las
noches de la muchacha; dias, en fin, en que
se nos muere un tio, después de habernos
tomado el sastre medida de un terno claro.

El Señor me lo perdone; pero á veces
creo que existe el fatalismo en el mundo y
que á su ley se subordinan ú obedecen mu-
chas de las peregrinas cosas que suceden.

Pero-Grullo se quedó tamañito al lado del
que asó la manteca, aunque ya nada pueda
sobrecojernos de espanto en este planeta,
desde que sabemos que se vuelven agua de
cerrajas todos los cálculos y toda la filoso-
fía de nuestros sabios, ante la ley natural,
de efectos imprevistos ó inesperados en la
mayor parte de los casos.

Por ejemplo: Labarta cree servir mejor
los intereses regionales con La Pequeña
Patria, y nada tendría de particular que
para lo que pueda servir preferentemente
su revista sea para envolver pimentón ó azú-
car terciada, conocida la poca afición á la
lectura y la menor cantidad todavía de en-
tusiasmo entre nosotros por la solución de
los problemas que atañen áeslas abatidas
provincias del Noroeste.
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Sus concentos sonoros
¡Hasta los estorninos
Te han de obsequiar con elegautes trinos!

—

En tanto ¡ay! las hermosas
Ninfas del Pindó con tenaz mirada
Mudas y lacrimosas,
Contemplan olvidarla
Tu áurea vihuela de un llorón colgada
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Y las flores, fragancia,
Y los arboles, pomos y bellotas,
Darante en abundancia:
Mil vides, sendas botas
De néctar—luz, te brindarán devotas

FATALISMO.

¿Del sueño al peso cedes?
En blando césped reposar tendido,
Como un patriarca, puedes,
Uniendo al manso ruido
De hojas y ondas tu rítmico ronquido

(ARTÍCULO DE ARDES)No hincará cruda víbora
En tu pechuga el venenoso diente,
Ni culebra lactívora
Habrá que cautamente
Tu boca y fauces asaltar intente.

Ni cínife villano
Tus sienes marcará con fieros chirlos,
Ni en tu barba su guano
—¡Harto estás de sufrirlos!
Osarán deponer picaros mirlos.

Más vendrá enjambre hibleo
Tus anchas fosas á ocupar nasales
Donde fabrique arreo
Dulcísimos panales
Con que, chupa que chupa, te regales.



¿Qué hacemos de peor gana? ¿Negará
nadie que es todo aquello que hacemos por
la Fuerza?

Las Filfas solo son cotizables entre bo-
bos; y habrá errores, mientras haya Faná-
ticos y crímenes mientras haya Foragidos
y Facinerosos.

Para que todas las cosas fuesen justas,
exactas verdaderas ¿qué era necesario?
Pues ¡naturalmente! que no tuviesen Faltas.

De la mayor parte de las privaciones y
revueltas caseras no tienen nó, la culpa los
tributos, ni losreducidos sueldos, sino más
bienla Farsa ¡la Farsa!

No hay que darle vueltas. Cuando se dijo
que la reciente conversión de la Deuda de
Cuba había alarmado á los tenedores, ya
comprendí que no podía humanamente su-
ceder otra cosa ¿No vén ustedes que esa
conversión la realizó Fabié?

Pregunte, preg unte el lector que es loque

¿Y han adivinado ustedes por qué la se-
ñora es la postergada y vive siempre en
brasas?... Porque su marido reside... ¡en Fi-
lipinas!

—¡Ay, hijas!—exclama una tercera, en
discordia—y que suerte la de ustedes que
reciben frecuentemente noticias de ellos,
cuando hace dos meses que yo no sé nada
del mío.

—Ayer tuve carta de Pepe. Me dice que
salen de Mahón para Barcelona.—Yo también la recibí el 12: seguía bue-
no. Volveré á tenerla, probablemente, ma-
ñana.

Introduzcámonos en el seno de la Fami-
lia, (que afortunadamente nos lo permite la
índole de este artículo) y oigamos á las
señoras marítimas en sus conversaciones
privadas

Las suegras cuentan con pocas simpatías,
no p recisamente por lo que tienen de sue-
gras, sino por lo que tienen de Fieras.

El mundo elegante dispone también de
su frasecdla para señalar á los que se sepa-
ran de las reglas del buen tono. ¿Y saben
ustedes como los llaman? Fachas.

¿Cómo calificamos aquello que'nos des-
agrada? ¿De pobre? No sañor. ¿De malo?
Es todavía poco... De... Feroz.

Si quiere usted, lector de mis pecados
ver á una mujer incomodada, llámele usted
Fea.

Está visto siempre lamaldita F.
¿Qué no quieren ustedes convencerse?

Prosigamos, prosigamos.

¿Quiénes han sido los que produjeron
gran daño á la Humanidad? ¿Quiénes hablan
de ser más que los Fariseos?

¿Qué enfermedades ocasionaron mayor
número de víctimas? La respuesta salta á
lavista: las Fiebres.

Y sino, vamos á ver: ¿Cuál fué el origen
del pecado original? La Fruta y solo la
Fruta prohibida.

Que la fatalidad arrastra en pos de sí la
mala semilla y elponzoñoso virus revélalo
el hecho de que casi todos los vocablos que
empiezan con la misma letra llevan engen-
drados los resabios de su mala raza, apa-
recen contagiados del originario anatema,
denuncian —por decirlo así— las sinuosida-
des de secta, de familia, como productos de
idéntica raiz.

lo, deja de ser punteíro para trocarse en ron-
con, y hétenos condenados á seguir in albis
y comulgando con ruedas de molino.

La fatalidad ¡siempre la fatalidad! Ante
ella no existe la regla de la previsión, ni
la virtud del método; y me rio yo de esas
personas que, supeditadas á la influencia
de sus sentimientospositivos y reguladores,
tienen horas fijas para entusiasmarse y mo-
mentos elegidos para burlarse del prójimo.

Si la didáctica nos enseña á estudiar las
cosas por su origen, debo yo rigurosamente
seguir su saludable consejo, apelando, en
primer término, al Diccionario.

«Fatalidad, (adj.) Lo que es Fatal
Quiere decir que esa palabra no hace

falta buscarla en el Diccionario, porque si á
lo que es fatal se le llama fatalidad, pode-
mos encontrar la definición también en la
historia del caciquismo gallego.

" Irónica revelación para tí, amigo Labar-
ta, esto de tener que buscar la fatalidad
por la F, puesto que se corre el peligro
de tropezar con el Fusionismo, en cuyas
filas formas fjandal ¡otras dos efesY)

Pero mira tú como sin Quererlo ni saber-
lo hemos dado con el quid ó la meta de
nuestras investigaciones.
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La novia que yo dejé
todas las efes tenía,
Felipa, Franca, Fregona.
Fea, Floja, Flaca y Fría.

Pero, á que molestarnos, si ya el cantar
del pueblo lo dice:

¡Qué más! No creo ya en la Fidelidad de
las mujeres... ¿querrán ustedes creerlo?
¡por la F!

El más bajo oficio de la mujer es el de
Fregona; lo más humilde de un tren, el
Furgón; la más primitiva de las armas la
Flecha; lo más rústico de los envases, el
Fardo y lo más desechado en una casa, el
Fayado.

¿Cómo se haría la vida menos pesada?
¡Claro! suprimiendo el Fastidio.

El hombre ha inventado toda clase de
moneda variable en cada nación y que go-
za de un valor cosmopolita. Solo conozco
una que no pasa: la Falsa.



Pues, para resumir, ahí están entre otras
cosas que nos son desagradables las Fecho-
rías, los Fulminantes, las Fracturas, las
Filípicas, los Flujos, los Flemones las Fa-
rándulas, el Flato, la Flusión, lo Fónico,
lo Fugaz, lo Frivolo, lo Fétido, lo Fútil, lo
Frágil, lo Fofo, lo Flébil, lo Famélico, lo
Fosco, las Fantasmas, los Fisgones, los
Finjidos, los Furrieles, los Fantoches, los
Faroles, los Figurones, los Falaces, los
Fulleros, los Fanfarronescos Farsantes, los
Fatuos y los

—¡Bó! ese acó non ven
—¿De dispepsia?
—¡Quén á conoce!

—¿De quo-os morredes, rapaces? ¿I' o
cólera?

fortunio mayor que representa la práctica
observada entre los gallegos de suplii la H
que usa el lenguaje castellano, por la F.

He ahí el sello de nuestra postergación
y de nuestra mayor desgracia.

¡Nada! Prueba al canto.

O £ &¿1¿J?^L¿¿?ís0 t^C^>í

(Por la copia)

La exclamación paraexpresar el disgusto
que nos produce una cosa fea tenía, pues,
necesariamente, que ser esta: ¡¡Fóü

Conque después de las reflexiones apun-
tadas, échense ustedes á cavilar lo que po-
demos prometernos del Folk-Lore.

Y cuéntese que todo ello, y mucho más
que omito, es hablando en términos genéri-
cos, pues concretándonos á nuestro suelo
regional habría necesidad de añadir á la
serie de los aludidos infortunios, otro in-

¡Ah! Si me propusiera reforzar el argu-
mento yo interrogaría á que principal causa
debe Galicia su abatimiento y no faltaría
quien respondiera que al Feudalismo.

Y aun añadiría á dicha pregunta otra,
por qué preguntaría á los pueblos que es lo
que temen más que al cólera; y de fijo se
juntarían muchos miles de voces para gri-
tarnos—Al Fisco v al Foro.

Baste, en síntesis, recordar cpie nada hay
que imponga tanto al ser humano como lo
Fúnebre; que los restos mortales loscondu-
ce al cementerio el Féretro y que nuestro
líltimo fin es la Fosa.

En el orden político ofrécense los mismos
caracteres, pues bien sabemos que los Go-
biernos toleran todos los partidos, á excep-
ción de los Facciosos, como sabemos que la
mayor parte de las injusticias las produce
el Favoritismo.

Ni la música, en cuyo ramo parecía que
debiera ser todo armónico, se ha sustraído
al fatídico contagio. Ahí está el pentagra-
ma con sus siete notas, todas separadas por
un tono: sólo una se interpone en el medio
tono ¿Y cuál querían ustedes que fuera?
¡El Fa!

La guerra franco-prusiana estaba decidi-
da desde un principio. La fatalidad perse-
guía á los Franceses.

Las plagas de Egipto se comprenden, sa-
biendo que entonces imperaba el reinado
de Faraón.

Sólo se explica de ese modo que quien
quite á la prensa toda su libertad sea el
Fiscal; que el elemento más destructor y
temible sea el Fuego y que lo más espinoso
en la literatura sea la Facilidad di—Fícil,
que en este caso ya andan las efes hasta
por el medio.

Las efes ¿eh? ¡Así nos sale á santiagueses
v fcrrolanos elasunto del Ferro-carril!!

más perjudica á los comerciantes, y les
oirán decir:—El Fiado.

Las precedentes deduciones, después de
todo no constituyen otra cosa que la san-
ción del problema planteado; que así como
la nube lleva en sus entrañas elrayo devas-
tador, también lo Funesto lleva una F como
una catedral, rebosando perfidia y deso-
lación
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Feliciano Fernández Ferreiro

Hasta el presente articulillo resulta Fata
lísimo, porque tiene lo que no debía tener:

Fin.

Escrito lo que escrito queda, he de con-
formarme conque los buques de guerra se
construyan en Newcastle, Le' Seyne, Bilbao
Cádiz, en todos los astilleros que no sean
los de mi pueblo, pues ¡qué caramba! tam-
bién éste se halla bajo la influencia de la
fatalidad. Mi pueblo es Ferrol.

Ahora cavile quien quiera en la conve
niencia de la Federal.

Y los mcquetr-e/es, aun que estos ya son
efes de «logaritmo.»

—¿Énestonces de qué, condanados?
—De Fame, señor, de Fame
Y Fortalézcanse en la Firme y Ferviente

Fó de que no Forjo Fútilmente este Fárra-
go Fecundo y Fresco de Frases como Fruto
de la Fantasía, sino que Facilito los Funda-
mentos de mi Filípica en la Forma y Fase
que siu Fuertes Flagelaciones Felizmente
me Figuro que Fielmente la Fijo.



se trata de ningún inventor de po-
para provocar el nacimientocVy

tMdel pelo en las cabezas más calvas.<?JQs q¿ -^r p)ai5 apareció en nuestra bue-
na ciudad deBurgouda, allá por los dias del
bienio progresista y se anunció en grandes
carteles titulándose «Primer tambor de
Francia.»

El nos habia dicho momentos autes en
su cuarto, cuando se cenia los arreos mi-
litares, que había estado en Waterlóo en
calidad de tambor de órdenes de los gra-
naderos de la Guardia; que antes de co-

Haciendo las debidas reverencias al res-
petable público, que le saludó con triple
salva de aplausos, apareció sobre el tabla-
do Mr. Dalo, vestido con uniforme militar
del primer Imperio: polaina oscura hasta el
muslo, calzón de punto, casaca á lo Bona-
parte, gorra de cuartel con ambas franjas
rojas, cruzado el pecho con la gran banda
de cuero blanco de que pendía la caja de
guerra y brillando como ascua de oro el
escudo napoleónico, en el cual, colocadas
como en propio estuche las baquetas de
ébano, se destacaba en relieve esta inscrip-
ción: Vive V Empereur. Mr. Dalo era un
hombre como de sesenta y cinco años, de
regular estatura y complexión recia, ojos
negros, pequeños y vivos, mirada escruta-
dora y cara redonda y realmente marcial,
realzada con unos bigotazos grises, verda-
deramente galos.

un amplio local descubierto del Parador del
Norte para teatro de sus habilidades, aque-
llo estaba de bote en bote á la hora de la
cita. Yo no falté, como no faltó uno solo de
mis compañeros de clase, ansiosos todos de
oir los maravillosos redobles de Mr. Dalo.
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iMEU FILLIÑO!... (1>

cante, meu Dios, de tan sotil maneira
que á chorar, coma miu, á todos mova!
¡cala, Musa infernal, maldita vella!

Y á pena triste que ó mea peito sella
quéres, ou Musa, que en sentida trova,
con frase prañideira,

Son as tres da manan,
Y estou c'o a y-alma de amargura chéa
defendendo á un filliño, que inhuman,
me quér roubar dinoite a tifoidea!

Vay, sí, Musa calada
namentras dorme a y-alba namorada,
do Tifus funeral, rauda, un momento
recorrer ó apestado campamento;
é si a-o pé d' algún neno muribundo
vés un pay, coma min, que vela agora,
dille que n-está soilo n-este mundo,
que tamen outro pay solouza é chora
¡Dille que reze, e que de Dios non dude
pra que a-os dous, y a-03 filliños, nos axude

¿cómo han cantar súa coita os trovadores
si nacen pra sentir á groria alléa,
ou pra pintar, de estranos, os delores?...
¡Vaite, Musa dos demos,
meu filio y éu pra nada te quei-emos!
Deixa que soilo en triste abatimento
chore é laye meu fondo sentimeuto;
que o pesar é tan grande é respectoso
canto ten de calado é misterioso.

(1) A noite do 26 Setembro 1889, con ocasión de ter
ó autor á un neno d' once anos agonizante da epidemia
tífica á sazón reinante en Vigo.

MONSIEUR DALO

(Recuerdos de Burgonda)

Al ilustre poeta Manuel Curros Enriquez.

La llegada de Mr. Dalo, primer tambor
de Francia, fué un acontecimiento. Elegido

En aquella sazón, el Parador del Norte
era el lugar de esparcimiento preferido por
el pueblo, especialmente los domingos: los
Juegos de bolos, el Tio vivo, el Tv-o de pisto-
la, los bailes populares al son de una mú-
sica chillona, todo esto atraía allí por aquel
tiempo á lo más granado de la clase de
tropa, criadas de servicio, doncellas de la-
bor, estudiantes, muchachos de todas con-
diciones y aún hombres graves que iban
á ejercitarse en el tiro al blanco, con las
pistolas de arzón cargadas al vuelo porNene.



Figúrense Vdes., mis amables lectores, si
con todos estos preliminares crecería á
nuestros ojos la importantísima figura de
Monsieur Dalo. No se hablaba de otra cosa
en los círculos todos de la ciudad y Mr. Da-
lo tuvo centenares de entradas y sacó un
dineral.

Lo estamos viendo
Dirigía el coro D. Antonio Abad, un

guarnicionero demócrata, de aficiones cul-
tas, y de entre el grupo de cantantes se ade-
lantó solemnemente, hacia el torna-voz,
llevando aún la melena á lo Zorrilla y la
barba á lo Luchana, el Sr. Barros Sivelo,
muy conocido después en la república lite-
raria, el cual con voz de tenor cantó la pri-
mera estrofa del himno de laEspaña libre:

con rigorosa propiedad histórica, cantando
el consabido:

Bebiam, bebiam ilvino Champan
Sobie aquella base se organizó bien pron-

to la función lírico-patriótica. A la media
hora circulaban con profusión y por do
quiera los programas y se anunciaba en
ellos que á telón corrido y á toda orquesta,
ante el retrato del invicto Espartero, el coro
de aficionados cantaría el himno de Riego.

Nada de ensayos. Para salir bien y con
lucimiento se contaba con lo que era supe-
rior á la mejor batuta, el redoblante de
Menudo. Y, en efecto, á la hora citada,
iluminado el teatro á giorno, llenos los
palcos de hermosas damas y de liberales
las butacas y el paraíso, cuando se alzó el
telón y se descubrió el retrato del pacifica-
dor de España y llenaban los aires las
aclamaciones frenéticas de la multitud y
entró en escena el coro de patriotas con
sendos papeles de música en la mano para
cantar lo que sabían de memoria, allá, en
unrinconcito, el último de la orquesta, es-
taba el gran redoblante, alma de la fiesta,
encogido, humilde, como sin conciencia de
su valer, atento á la menor indicación del
maestro.

El coro y la orquesta hicieron el resto.
El éxito sobrepujó á las más lisongeras es-
peranzas. Los que aún éramos imberbes
sentimos entonces que se inflamaba acá
dentro el amor á las libertades públicas que
no se entibió jamás.

Todos se felicitaban, todos aplaudían:
nadie había adelantado ni atrasado medio
compás. Pero todo se le debía en verdad al
insigne redoblante, en quien nadie paró
mientes.

Era uno de ellos Menudo, el redoblante
núm. 1.°, aquél á quien en circunstancias
premiosas y difíciles se acudía siempre pa-
ra dar los compases y sacar con lucimiento
una tarea musical improvisada.

Lo recuerdo bien. Triunfante la Revo-
lución de Julio en Madrid y recibida, en
Burgonda, la noticia, se acordó por plebis-
cito en el Liceo de Artesanos dar aquella
misma noche —faltaban unas cuantas ho-
ras nada más— una función patriótica en
el Teatro de la Paz. Entonces no había
orfeones ni secciones corales, pero sí un
grupo de aficionados al bell canto que eje-
cutaban con maestría algunos números mu-
Bicales, sobre todo El coro de bandidos de
Hernani. No habia función de aficionados,
y entonces eran muy frecuentes, en la cual
y en alguno de sus entreactos no apare-
ciese el selecto grupo de dilettanti, vestidos (Se continuará)
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«Soldados, la patria
nos llama á la lid:
juremos por ella
vencer ó morir.»...

Yo, sin embargo, pasada la impresión
primera comprendí que no habia en su tan
ponderada habilidad nada extraordinario,
y formaba el paralelo entre él y una plé-
yade de tambores ilustres que entonces te-
níamos por acá, modelos, pobres y olvi-
dados.

rnenzar la batalla, como notase la situación
desventajosa del ejército francés frente al
de los aliados, en vez del paso de ataque
que prescribiera el general Cambroune, ha-
bía dado el de retirada, para no empeñar
la lucha antes de la llegada de los refuer-
zos que esperaba elEmperador. Y que este,
contrariado en su plan, corrió al galope
de su caballo y mandó irritado se diese la
señal de ataque; pero que años más tarde,
solitario y preso en Santa Elena, le había
dirigido una carta, que Mr. Dalo mostraba
á cuantos querían leerla y que decía: «Mi
querido Dalo: amarrado á esta roca, como
Prometeo, por el odio implacable del poder
británico, no pasa dia sin que sienta vivo
pesar, por no haber secundado las inspira-
ciones de tu genio el dia infausto de Wa-
terlóo. Mejor que yo, merecías tú ceñir la
corona del Imperio. Otra hubiera sido en-
tonces la suerte del mundo.—Napoleón.»



Ó CÉFIRO.

De las sonoras cuerdas
De su arpa melancólica

Arrancaba sublimes armonías
En que vibraban amarguras hondas.

Era el llanto de un pueblo
Que copiaban sus notas:

Cantaba de Galicia las tristezas
Alzando la protesta del ilota.

El que fecunda el surco
Que la avaricia explota...;,

El que hambriento de pan y de justicia
Humilde en vano protección implora.

Cantaba el hogar frió
En que se agita y llora,

Temblando de miseria, el desdichado
A quien el fisco sin piedad despoja.... Se d'ansias miñal-o amor soubéche,

Ti, que as queixas de ña voz levache,
Oye, non temas, dill'á Ninfa miña,

Dille que morro.
Filis un tempo meu delor sabía

Filis un tempo meu delor choraba,
Quíxome un tempo; mais agora temo,

Temo suas iras.

Céfiro brando

Doce vecino d'a verdeante selva,
Hospede eterno d'o Abril florido,
Vital alentó d'a naiciña Venus,

La casa abandonada,
El erial sinsombras....,

Eran de su arpa llena de armonías
Las más sublimes é inspiradas notas

«Las viudas, délos vivos»
Que la Patria abandonan;

Los huérfanos que un beso cariñoso
Esperan en las auras de otras zonas;

Ya su canto era triste
Como arrullo de tórtolas,

Ya cual gritos del águila que herida
Ve al cazador que sus polluelos roba Traductor

Así os Dioses con amor paterno,
Así os céos con amor benigno
Néguen ó tempo que feliz voares,

Néves a térra.
Jamail-o peso d'unha nube parda,

Cando amanece 'n-a elevada cume,
Toque os teus hombros, nin seu mal granizo

Fira tuas alas.

Santiago: Imprenta de José M. Paredes, Virgen de la Cerca, 30.
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A ROSALÍA CASTRO. De Galicia la imagen
Creí ver en la cantora

Despertando á sus hijos predilectos
Del profundo letargo en que reposan«El genio como el sol tiene su ocaso

Dejando un rastro fúlgido ú su paso.»
(Gertrudis G. de Avellaneda

De espinas coronada,
La faz en sangre, roja,

La contemplé subiendo la pendiente
Que conduce hasta el templo do la gloria

Que brotaban he visto,
Cual radiante aureola,

Fragantísimas flores las espinas
Nutridas en su saugre generosa. r^^¿^-^¿r^^^-^^ *

Tendióme ¡y al momento halló la altura
Envuelta en los fulgores de la gloria!

Paróse un poco al verme,
Su diestra cariñosa

Descalzo el pió, y el alma
Colma ia de congojas,

Subiendo iba tranquila la pendiente
Entre las zarzas que sus sendas bordan

A'O FOLK-LORE GALLEGO.

Al pasar á mi lado,
De su acerba corona

Desprendióse una flor, que alcé al momento
Y que inundó mi corazón de aromas.

Del amor á la Patria
Era la flor preciosa

Que iba sembrando por los yermos campos
Que la avaricia con su aliento agosta. %3"2%*^-&r "

TRADUC20N

d'a Oda de Don Esteban Manuel de Villegas.
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